
Prados de soscrípclán 

En la capitl, al mes 
una peseta: fuera cua­
tro pesetas trimestre. 

Anunciüs y conr.uni-
oades á precios Conren-
cionales. Pago adelan­
tado. 

NCMEBOS SUELTOS 

5 C É N T I M O S 
ATHAS.VDUS 10 .MLM -̂  

ta, i 0*75 peMUs niuM 
de S5 ejempiarM. 

Toda la correipoD 
dencia administra t iv§ 
se dirigirá al adniníi*-^ 
trador 

D. Mateo Sa'qierll»ii 
Oridito FtLUioo, 1 

No se devuel^eIl los 
originales. 
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CALENTURAS.--Éspec¡fico maravilloso 
,':;„;:,,4-.: 1g AÑOS DE ÉXITOS CONSTANTES 

L A S C A L E N T U R A S P A L Ú D I C A S «can do carácter INTEUMITEXTIí, TKUCIANAí?, CUARTANAS Ó COTIDIANA ,̂ por rebeldes ó invetera­
das quese.-iü, desaparecen rápiíLimente con lâ  maravillosas piído as A TI-l>iTERMliENTES LÓPEZ GÓMEZ. 

l-os wucUos años de experiencia han romprobado que es el niejdr FEUHIFUGÜ de todos los conocidos hasta hoy; asi como el más eficaz TONlGO y RECO.\ST/TU-
YENTK p.ira volverlas perdidas fuerzasá los enfermos p.ilúdicüs, como también á todos aquellos que sin tales padecimientos tienen un temperamento pobre y enfermiio-

Cos señores profesores médicos prescriben en todas panes nuestras pildoras convencidos de su eficacia, y constantemente recibimos cortiflcados de éstos, hacién­
dolo asi constar. 

PIECIO DE LA CAJA GRANDE, 6 PESETAS-CAJA PEQUEÑA, 3 PESETAS 
P U N T O S D E V E N T A : MURCIA: Depósito central, en la farmacia de su autor, plaza á<^ Santa Eulalia, 10.—CALA.SPARftA: Farmacia del I)r. Modesto da 
bartoionie.—ClliZA: Farmacia de I). José Pereí -Merida.-̂ M NZAimCS: Ilrogueria ,U D. Manuel Zamora y C.'—MORATA (Lorca): D. Juan Gangoili—CARTAGF.VA: 
fat maclas de D. Luis Minguez y Sra. Viuda de I). Simón .Mirti.—OIUHUEL »; farmacia de la Soledad.—GRANADA: Farm ;cia de D. C;indido Peüi ^Garren úel Ge­
nis).-HEVE JlIZ A R (Alicante): Farmacia do I). Daniel Aliaga. -L ' l'NION (Cartagena): D. Antonio Cornelias, Numancia, 11—SAN JAVIER: Droguería de D. Joaquin 
LoirCi l'.isaiit. i Oi-CA: Farmacia de D Diego Chacón. 

~ ~ ~ ~ CÓSIPUTü DEL TIEHIPa 
Y EL SIGLO XIX 

if) .»ÍJ(' 

iJtí r 

O. 3VI. 
EN SUGRAGIO DEL ALMA DE 

OSQUE GÁñCIÁ 
QUE J'̂ M-LECIÓ EL. 13 DE JULIO DEL PASADO AÑO 

'• -'•• ^"-^ ' ''''f' ; - - ' R . I . ^ P . 

Se aplicarán todas las misas que se digan mañana 18 en U Igleña Parroquial de. San 
Ántolín desde las siete hasta las doce, resahidose en la úUim i el Santo Rosario y á con­
tinuación se cantará un solemne responso. También se aplic'ir¿í la misa que sécele-
hr&el ,Vi^rn^.^9. m la capilla del Cementerio da Nuestro Paire Jems, por el alma 
\ M S í . ' s . - j i í - ' j t •• : •.••,.'!! i>. .: .L, del finado. 

Su esposa ó hijos, entre ellos Joaquin Bosque, hijos politicos y 
demás i'amilia, agradecerán á sus numerosos amigos y perso­
n a s piadosas, la asistraicia á algunos da dichos actos, dándoles 
por ello g rac ias ant ic ipadas , • i - i ,'1/" 

Murcia 17 de Enero de 1.900. 
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Prti'eff" íanle on 1» iTfc\i' cia ; ' 
J O S É M . ' ' C A S T E L L Ó 
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í!<i- oi> JOSÉ MARTÍNEZ 
C I R U J A N O - D E N T I S T A • ; < 

D E L A F A C U L T A D DE MEDICINA DE MADRID 
; •_,; SUCESOR DE GONZAL Z VERA 

Especialidad en dentaduras ariificiales sin cubrir el paUíiar, montadas sobre oro, 
pinino, aluminio y caoucliou i. 

Op raciones dentarias si;i dolor por medio de las inyecciones hipodérmicas de co 
cama. 

Pastas y e'ixires dentifíicos para I ¡ higiene de la boca. " ' 
Calle de la Sociedad, 17, MURCIA. -(Ca tro Santos, 7, CARTAGENA.) 12-8 

Pídase en todos los hoteles, fondas, ultramarinos, etc. 

Representante en Murcia. D. José Ruiz Crespo, Caballos, 22 15-12 

Laboratorio Bacteriológico 
D E L D R . L. C A N D I D O ' ^ " 

r«>nsu))ori« medico.—Tratamiento moderno de las «•nrermeJade» fró'iieai y rebeldes.—Centro ge-
nerol de 'variiiiacÍ<'Des. 

Horai ds onraolon y consulta da 9 & 11 de la mañana y ds 3 & 5 de la tarda 
MURALLA DEL MAR, 83.-CARTAQENA 

VACUNAS, SUEROS y JÜG(»S ORGÁNICOS. 
Todos estos remedios se aplican en el Consultorio y á domicilio y se expenden por cajas de seis ó 

más iubos ó ampollas, á los señores farmacéuticos. 
Se practican análisis microbiológicos de toda clase de productos morbosos. 
De osito de los rentiiubtadu VÍHUK < ui. jug.l^ h.<i> tic-y orquíden , 

TELÉFONO NÚM. 30.—DIBISCCIÓN TELEGBAPICA DOCTOR CANDIDO 10—5 

' ; . - ' ; (COXTINÜAOIÓN) : ; - i . 

Propusimos en segundo término esta otra 
i cuestión: El nacimiento de Jesucristo no paio 
' acaecer antes del año 746 de Moma. Veamos ios 

fundamentos on [uo se apoya nuostru aserto. 
El Evangelio de S. Mateo (cap. 2.°) refie­

re que en la época del nacimiento do Jesu­
cristo reinaba una paz universal; dice así: 
«GUANDO ESTABA KN FAZ TODO EL OHB'Í:.» LOS 
antiguos Profetas y los Santos Padres de la 
Iglesia, a-^eguran de consuno, que al adve­
nimiento del Mesías, debía reinar en la tierra 
paz universal que sería el signo de la paz es­
piritual que traería el Mesías. Dice S. Jeró­
nimo, comentando el cap. 2."* de la profecía 
do Isaías: «Entonces cusirán todas las gue­
rras.^ San Agustín on el Libro 18, cap. 46, 
De Civitate Dei, dice también á este propósi­
to, fiRein indo Herodss en Jiuiea, siendo etipe-
rador Cesjr Augusta, y pacificado por él todo el 
Orbe, nació Jesucristo». 

Ahora bien, ¿cuando reinó esa paz univer­
sal en tiempo de Augusto? Segán los his­
toriadores Suetonio y Dion, esto aconteció 
tres vecej en el roin.ido de César Augusto; y 
como quiera que no es posible que haya na­
cido Jesucristo en los años de la primera, ni 
de la segunda, es preciso convenir, que na 
ció durante la tercera paz que no comienza has­
ta el ailo 746 de Roma, y por ] > mismo con­
cluir que antes do esa fecha no nació el Sal­
vador. 

No puede aceptarse que Jesucristo nacie­
ra on las épocas do la primera y de la se­
gunda paz, por esta razón: Horodos murió 
en el año 750, siendo todavía niilo Jesucris­
to. Dico el Evangelio de S. Mateo, quo des­
pués de morir Horodes apareció en Egipto 
un ángel á José y le habló en estos térmi­
nos: Toma al niño (Jesús) y á su Mtdre y 
marcha á tierra de Israel, porque han muerto 
los que trataban de quitarle la vida. Pues bien, 
teniendo en cuenta que la primera época 
de paz general comienza en el año 725 con 
la muerte de Antonio, y la segunda en el 
729, terminada la guerra con los cántabros, 
(Sanciem. Obra cit. Lib. 3 c. I.) es fácil com­
prender, que si Jesucristo hubiera nacido en 
alguna de estas fechas, cuando murió Horo­
dos en el año 750, habria coutado 25 años, si 
le suponemos nacido en la primera, y 21 
si hubiera nacido en la segunda, y en uno 
y en otro caso resultaría falso que Jesús era 
niño el año 750, como afirma el Evangelista. 
Es por tanto inadmisible el nacimiento do 
Jesucristo en dichos años. 

Veamos ahora las pircún tancias, que con­
curren en la época do la paz posterior al año 
746. Era costumbre entre los Romanos ce­
rrar el templo de Jano, dios de la guerra, 
en señal de paz, cuando esta reinaba en to­
dos los ámbitos del imperio. Los historiado­
res romanos Dion, Lib. 1. cap. 14, y Velloio 
Patórculo, dicen que ©1 Senado decretó en el 
año 744 de la fundación de Roma la clausura 
del templo do Jano; pero no fuá posible cum­
plir entonces el decreto por las sediciones do 
los Dalmatas y Dacios, contra los cuales fué 
enviado Tiberio al fronto de un ejército, lo­
grando pacificarlos en el mismo año. Añaden 
que tampoco se cumplió el decreto del Sena­
do en el siguiente año, porque se sublevaron 
los Górmanos en el 745 y el Senado confió á 
Drusio, hermano de Tiberio, la guerra con­
tra aquellos pueblos, empresa que no pudo 
realizar por haber fallecido; así es que en el 
año 746, Tiberio fué enviado por Augusto á 
Germania para sofocar la rebelión. En vista 
do estos datos, que nos legó Velleio Patér-
culo, compañero d« Tiberio en la expedición 
contra los Germanos, en cuya campaña de­
sempeñó los cargos de Questor y Legado, os 
preciso convoncej-nos de que antes del 746, 
no se cerró el templo de Jano, ni comenzó 
la época de la paz en todo el imperio, ni pu­
do verificarse el nacimiento de Jesucristo. 

No queremos omitir una circunstancia, 
citada por los historiadores ya nombrados. 
Tiberio, dicen, puso término feliz á la guerra 
con los Germanos, pero después d e h a b e r re­
corrido con su ejército casi toda lá Germa­
nia, y después de haber ajustado una paz, 
cuyas condiciones fueron m u y discutidas. 
Pues bien, habiendo marchado Tiberio á la 
expedición, entrado ya el 746, es claro, que 
hubo de emplear en ella la mayor parte del 
año, y que, solo desplegando una actividad 
extraordinaria, podría volver viotorioao á 

Roma hacia el fin del año 746. Da suerte que 
el periodo do paz no pudo principiar hasta 
esta focha: cuando tocaba á su término el 
746 de Roma. Este periodo de paz, dice Dión, 
se' prolonga por cinco años hasta el año 752 
en que estalló la guerra de Roma con los 
Armonios. Estuvo pues clausurado el tem­
plo de Jano desde fin del 746 al 752, y os 
por lo mismo evidente que no nació Jesu­
cristo sino en esta época. 

F é l i x S á n c h e z . 
(Se continuará.) 

NOTAS CÓMICAS 
l —Vente conmigo, morona, 

l l i t y «ncanto de mi vida, 
que quiero pasear contigo 
por la Puerta do Castilla, 
en donde de San Antón 
se encuentra la vieja ermita, 
y en donde del Santo Abad 
la fiesta so verifica. 
Ponto los zapatos nuevos 
y el pañolón do Manila, 
peínate como túsabos 
y entro el cabello prendida 
luco esta flor que te traigo, 
quo en tu cabeza, alma mía, 
brillará como una hermosa 
diadema de piedras ricas. 
Vente, que quiero com piar te, 
porque td oros do ello digna, 
un pañuelo bien repleto 
de «torraos» y almendricas, 
de dátiles y castañas 
y avellanas de las finas, 
para que t á te los comas 
con esa boca chiquita 
que tiene para mí solo 
tan cariñosas sonrisas. 
Vente, quo quiero quo al verme 
contigo, morena mía, 
lo mismo viejos que mozos 
se mueran todos de envidia, 
quo 63 para envidiar á un hombro 
que cual yo tieno la dicha 
de que lo quiera la moza 
más bella que Murcia pisa. 
No mo digas quo no quieres 
porque aún estás resentida 
pensando en si será cierto 
quo existo otra... ¡Es mentira! 
Quien te ha contado ese cuento 
me dobo tener inquina, 
mas tú sabes y yo sé 
que te quiero á tí solica, 
y por esa razón tengo 
la conciencia tan tranquila. 
Díselo, pues, á t u madre 
para que también se vista 
y con nosotros se venga 
á la Puer ta de Castilla, 
que yo te j uro morena, 
luz y encanto de mi vida, 
que tú eres mi dueña única, 
la reina del alma mía, 
¡la quo llevará al altar 
en cuanto tú te decidas!— 

Así ayer tarde á su novia 
le dijo con voz sentida 
un mozo á quién se le llama 
Pepe el de la Albatalía, 
y ella quo lo quiero tanto 
quo por el mozo delira, 
lo miró con tiernos ojos 
y le otorgó una sonrisa... 

CRISTÓBAL. 

EL BiHCO II l l i W 
El edificio en que se halla el Banco de In­

glaterra, es copia del templo de la Sibila, 
en TÍToli (I t i l ia) . Ocupa una extensión de 
dieciseis mil metros cuadrados. No tiene 
ventanas a i puertas á la calle, salvo la prin­
cipal. 

Es un edificio ciego. Recibe la laz por arr i ­
ba do los patios interiores. Su arquitectura 
es corintia. E n los patios hay figuras ale­
góricas del Támesis y del Ganjea. 

Para visitar la imprenta en que se com­
ponen ó imprimea los billetes, el Weighing 
0//ice (donde se pesan las monedas) y los 
sótanos ea quo está almacenado el oro en 
barras, se necesita un permiso especial del 
gobernador ó vicegobernador del Banco, á 
instancia de persona conocida. 

Cierta clase de empleados están vestidos 
á la antigua; con casaca color de canela, 
chaleco rojo y chistera negra muy lustrosa. 

Apenas hube entrado, me condujeron don-
do el secretario, que, luego de hacerme fir­
mar en un libro, poso á mi disposioióa uno 
do aquellos criados que parecía por supor te 
distinguido y sus formas correctas, todo un 
caballero. Aquel hombre, joven, fuerte, inte­
ligentísimo, sabía tanto de hacienda pública 
como cualquier tratadista. No exagero. A 
todo lo que yo le preguntaba respondía so­
briamente, pero con interés y cortesía. 

Mil cien empleados, de todas categorías, 
tiene el establecimiento, todos admirable­
mente remunerados. 

El Banco está obligado á aceptar todo el 
oro en lingotes que se le lleve. El promedio 
de lo que oobra y dé lo ^ a e paga ascieude & 

dos millones de libras al día (diez millonea 
do duros). 

Los sótanos están cerrados por tina simple 
reja do hierro. Difícilmente podré olvidar la 
enorme impresión que me produjo aquel es­
pectáculo, que tenía mucho de Las mil y uní 
noches. Sí, aquello me supo á cuento ár-iba. 

Todo estaba obicuro, sumido en la penum­
bra. El empleado que me iba á enseñar el de­
pósito, tocó un botón de luz eléctrica, i lumi­
nándose do pronto, como por influjo mágico, 
al través de la reja, aquella gran cueva a t e ­
tada de oro. La luz blanco mate arrancaba 
vivos reflejos á las pálidas barras metálicas, 
color de yema de huevo, quo estaban coloca­
das en unas carrotitas de tres ruedas. 

El empleado, al ver mi asombro, me dijo 
en broma: «¡Si fuera nuestro!» Nos acompa­
ñaban dos individuos, vigilantes ó policía» 
vestidos do obreros, que espiaban mis movi­
mientos discretamente. 

Apar to del oro en barras, había infinidad 
de sacos llenos do libras esterlinas, en a lga-
nos do los cuales, por invitación del emplea­
do, metí la mano para cerciorarme de que 
era oro todo lo que relucía. . 

En mi vida vi tanto dinero acumulado, 
qua so prestaba... á consideraciones har to 
triste. ¡Cuántas lágrima-i, cuántas injusticias 
y qué soberano poderío representaban aque­
llas moles de oro! 

Honor, justicia, v i r tud , derecho, amor, 
honradez... palabras huecas con que los dé­
biles acusan á los fuertes. 

«Poderoso caballero 
es Don Dinero», 

decía el punzante satírico do los Sueños. Po r 
su adquisición30 despedazan los pueblos, los 
individuos so odian y se calumnian. 

El convierte el amigo en enemigo; él anu­
la al talento, adultera el amor, a v í v a l a am­
bición y el egoísmo. ¿Quién resiste á su in­
flujo corruptor? Las naciones que le poseen 
humillan y provocan alas que no lo t ienen, 
y éstas emigran á climas lejanos, impulsadas 
por la codicia quo disfrazan con el nombre 
de colonización. El poderoso califica de avi ­
lantez la reclamación del pobre de sus dere­
chos conculcados, como los Gobiernos califi­
can de miserables y canallas á los subdito* 
qus se sublevan contra su tiranía. ¿Qué sig­
nifican ante el oro las angustias, los dolores 
y las tristezas dolos infelices? Da angustias, 
tristezas y dolores ajónos hizo el oro sus en­
trañas. 

* 
» • 

Bu otros departamentos está la imprenta 
en que se tiran los billetes y los cheques de 
Inglaterra y déla India. 

El hombre es manso y está como abatido 
por el miedo al r igor de las leyes. Princi­
palmente, el hombre pobre. ¡Cuántos apati-
tos secretos no germinarán en aquellos infe­
lices obreros que imprimían miles de billetes 
que acaso nunca serán para ellos! 

X. Z. 
» » » 

Amenidadss cíentíScaa 
( D K N U E S T R A C O L A B O E A C I Ó N SSPBOtAI.) 

L a fototerapia 
Se comprendo que los pueblos primitivos 

t r ibutaran al sol hmores divinos, tanto por 
BU belleza, que puxle calificareo de deslum­
bradora sin que pueda tacharse de exagera­
do el epíteto, como por los inmenso» benefi-
oios que le dobe no solo la especie humana 
sino cuanto en n a istro planeta está dotado 
de vida, por lo que nuestro incomparable 
Rojas Clemonte le llamó «padre universal de 
toda la naturaleza orgánica». 

A medida que las ciencias progresan, ore-
ce su importancia, pues sabido es que ios mi­
crobios, como todo lo ruin y traicionero, se 
multiplican y prosperan solo en la sombra y 
en cambio desaparecen á la luz del astro del 
día, demostrando cuan fundado es el anti­
guo adagio de quo en casa donde entra poco 
el sol entra mucho el médico. 

Los rayos químicos que emite el sol son 
los quo pesoen acción destructiva de las bac­
terias y atacan eficazmente aún á las que 
existen en tegidos bastante profundo». F in-
sen emplea esas radiaciones con gran éxito 
en el lupus, especie J e tuberculosis de lenta 
progresión, pero que produce deformacione» 
profundas y muy sensibles, como que destru­
ye la nariz, los labios y otras partes tan 
esenciales y visibles del individuo, siendo á 
la vez enfermedad rebelde á otros tratamien­
tos. Consiste el que nos ocupa en colocar la 
parte enferma en el foco de una lente de 
treinta centímetros de diámetro, que M t i 
formada por un cristal plano y otro con­
venio , llenándose el espacio comprendido 
entre ambos de una disolución de sulfato de 
cobre amoniacal, que absorbe por el agua que 
contiene los rayos caloríficos ultrarojo» y 
por su coloración azul los rojos y amarillo», 
dejando paso únicamente á los que poseen 
la acción química más pronunciada. Exceden 
ya de 360 los enfermos así tratados, con éxi­
to creciente á medida que el método se per-* 
fecciona. 

Sabido es también que los baños de sol, 
que se toman, como puede suponerse, en el 
traje mas propio para que n inguna parte del 
cuerpo se prive de su benéfico influjo y que 
fueron patrocinados por Keilog, adquieren 
mayor favor cada día en Rom», ea Vien» y 


